Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XIII Número 270 - 1924 abril 1 by Anonymous
ANO XII I 1.° DE ABRIL 1924 NÚM. 270 
HOJITA PARROQUIAL DE 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
i i 
DOMINGO DE PASION 
— 
Nuestra Madre la Iglesia consagra las 
dos semanas que preceden a la Pascua 
a la conmemoración de los dolores del 
Redentor del mundo. Los más antiguos 
monumentos de la Liturgia, IQS Sacra-
mentarlos y Antifonarios de todas las 
Iglesias nos dan a conocer, por medio 
de las oraciones, preces y fórmulas santas 
que emplean, que desde hoy el único 
pensamiento de la cristiandad es la Pasión 
de Jesucristo; de ahí el nombre que recibe 
esta parte del año litúrgico. En señal de 
luto y de tristeza se cubren en este tiempo 
¡as cruces e Imágenes, para significar, 
en cuanto a Jesucristo, que ya va dejando 
de andar públicamente con los judíos, y 
en cuanto a los santos, que es muy 
justo ocultar la memoria de los siervos 
cuando comienza a eclipsarse la gloria 
del Señor . Antiguamente, en algunos 
lugares, solían cubrirse desde la Domi-
nica primera de Cuaresma. Por razones 
análogas se suprime el Gloria Patr ien 
varias partes del Oficio de tiempo; pero 
no en todo el Oficio, como en los tres 
últimos días de la Semana Santa, sino 
que se sigue diciendo al final de los 
Salmos y en algunos otros lugares para 
significar que aún no ha llegado a su 
colmo la tristeza, porque todavía no 
podemos representarnos a Jesús cruci-
ficado, muerto y sepultado; al presente 
tan sólo nos recuerda la Iglesia las 
terribles maquinaciones de los judíos para 
crucificarle y darle muerte. 
El EVc^ná l^io de este día es un diá-
logo entre Jesucristo y los judíos, en el 
que el Señor pone de manifiesto su vida, 
su misión, la verdad de su doctrina, sus 
actos más que humanos, su ascendencia 
divina y . su eternidad, como la plena 
confirmación de que era verdadero Dios. 
Y lo confirmó de tal manera, que furiosos 
sus enemigos de no saber qué replicar, 
cogieron piedras para apedrearle. Pues 
bien, esas pruebas nada han perdido de 
su primitivo valor. El trascurso de los 
siglq^s les ha dado una autoridad inne-
gable: son inexcusables los judíos por 
haber cerrado los ojos a la verdad que 
se les presentaba más clara que la luz 
del medio día. Estemos alerta; no endu-
rezcamos nuestros corazones; reconoz-
camos en Jesucristo a nuestro Dios que 
nos ha de juzgar según su ley, y cum-
pliéndola fielmente y llevando nuestra 
cruz como Él, con Él reinaremos, por 
los siglos de los siglos. 
Excelencias de la C o n f e s i ó n 
^ 
La confesión, lejos de degradar al 
hombre, es la institución más sabia y 
educadora que hay en la tierra, y tal, 
que sólo Dios pudiera haberla Instituido. 
Y para que no digas que lo decimos 
los católicos, te voy a poner lo que decía 
Leibnitz, un prostestante, que es uno 
de los famosos sabios que ha habido; 
«Cie r tamente , dice él, si hay alguna cosa 
bella y digna de alabanza en la Religión 
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cristiana, es la institución de la confe-
sión, admirada hasta por los chinos y 
japoneses. La necesidad de confesarse 
aparta a muchos del pecado, y propor-
ciona a los caídos gran consuelo. Y 
estoy persuadido de que un sabio, pia-
doso y legítimo confesor, es un gran 
instrumento de Dios para la salvación 
de las almas. Y si en la tierra apenas 
puede hallarse cosa mejor que un fiel 
amigo, ¿qué diremos si ese amigo es tá 
obligado por la inviolable ley del Sacra-
mento a guardarnos fidelidad y a prestar-
nos ayuda?» 
LA CONFESIÓN ES EL JUICIO 
MÁS DIGNO DEL HOMBRE. 
Porque en este juicio se hacen todas 
las cosas sin degradarle. Las tres cosas 
de un juicio, la averiguación, el castigo 
y la enmienda, se logran de un modo 
el más respetuoso y digno del hombre. 
La averiguación, confesando libremente 
el mismo reo en secreto. Y se le cree 
en todo lo que allí diga. E l castigo es 
racional, módico, suave, sobre todo inter-
no y espiritual y moral; que se duela 
y se arrepienta. L a enmienda es procu-
rada una y muchas veces con la direc-
ción, consejos, exhortaciones y, si es 
necesario, reprensiones paternales de 
un varón prudente en la intimidad de la 
confesión. 
E L MEJOR MODO DE EDUCACIÓN. 
Quien juzgue imparcialmente, ha de 
juzgar que no puede hallarse mejor medio 
de educación que la práctica de la confe-
sión católica. Por eso, los protestantes 
de Nuremberg, viendo que el protestan-
tismo, quitando la confesión, había desen-
cadenado tantos desórdenes , enviaron a 
Carlos V una embajada, rogándole que 
restableciese en su tierra la confesión, 
«pues no podían vivir por ser tantas 
las injusticias y crímenes que quitada 
la confesión se habían desencadenado» . 
Y eso mismo pidieron los ministros pro-
testantes de Estraburgo en 1670 a su 
gobierno local. Y en el siglo pasado, 
en 1856, los protestantes de Sajonia y 
Baviera, resolvieron poner la confesión 
«persuadidos de que los desórdenes ac-
tuales se debían al carácter de nuestra 
época, que es pecar y no arrepentirse, 
y que la causa de todo era el haber 
desaparecido la confesión». Y otros mu-
chos protestantes y los Puseystas, sobre 
todo, aprueban y alaban la confesión. Y 
con razón. 
Criticar la confesión es una necedad, 
aun cuando fuese institución humana. 
R., s. j . 
¥ ^ ^"í í "í 
INDICADOR PIADOSO 
Continúan los Ejercicios de la Santa 
Cuaresma. 
Día 4: primer Viernes de mes.— 
A las siete y media. Comunión general; 
y por la noche, Ejercicios del Apostolado 
de la Oración . 
Día 5.—Comienza el solemne Septe-
nario de Ntra. Sra. de los Dolores. 
Días 6, 9 y 11.—Sermón que predi-
cará el Rvdo. P. Abelardo Pellicer, 
Franciscano, de la Residencia de Puente 
Qenil. 
Día 11: Viernes de Dolores.—Co-
munión y Ejercicios de las Hijas de 
María. 
Día 12.—Comienza el devoto Qui-
nario a Cristo Crucificado. 
Día 13: Domingo de Rgmos.—A las 
nueve, Bendición solemne de palmas y 
Pasión cantada. 
Días 13, 14 y 15,—Sermón que pre-
dicará el Rvdo. P. Abelardo Pellicer, 
Franciscano. 
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La Secc ión í d o r a k a Nocturna 
DE ALORA 
se regirá en el presente año de 1924 
por el Consejo Directivo siguiente: 
Director Espiritual: D. Antonio Ga-
vilán González. 
Vice-Director Espiritual: D . Miguel 
Díaz Casermeiro. 
Presidente: D. Eduardo Simón Gálvez. 
Vice-Presidente: Don Antonio Rosa 
Díaz. 
Secretario-Contador: D . Vicente Bra-
vo Hidalgo. 
Tesorero: D. Sebast ián Vázquez H i -
dalgo. 
Vocales: D . Miguel Márquez P é r e z , 
D. Francisco Hidalgo P é r e z y D. Anto-
nio Muñoz Gómez. 
Turno l ."-Nuestra Señora de flores 
Jefe de Turno: D . Antonio Muñoz 
Pérez. 
Secretario de idem: D. Francisco 
Berlanga Perea. 
Capellán de idem: D. Francisco Cam-
pano Díaz. 
E N UN M I N U T O 
— Dispénseme V. Dentto de un mi-
nuto volveré . 
—Pero, señor , los minutos de V . son 
muy largos y voy a perder mucho tiempo 
esperándolo. 
—¿Le parece a V . mucho tiempo un 
minuto? 
—Por supuesto, ¿no sabe V . todo lo 
que se hace y sucede en un minuto? 
—No, señor; a ver, diga V . 
—Pues, en un minuto, recorre !a tierra 
trece millas en su movimiento diurno de 
rotación. En un minuto, recorre 1.080 
millas alrededor del sol. En un minuto, 
»n rayo de luz del sol recorre 11.160.000 
nillas para llegar a la tierra. En un 
minuto, nacen en el mundo cerca de 80 
niños y en el mismo tiempo muere casi 
el mismo número de seres humanos. En 
un minuto, hace el sonido ténue 990 
vibraciones y si es el estampido de un 
cañón ha hecho 2.228.000. En un minuto 
un tren expreso de ferrocarril recorre 
una milla, un caballo al trote largo 836 
y un hombre a paso ligero 112 metros. 
F E L I P E I V E N A L O R A 
(Conclusión) 
El 2.° Alcalde Blas García, Conejo no 
fué al recibimiento del Santicio, pues 
se quedó preparando hospedaje y provi-
siones de boca, en cuyo ministerio le 
auxiliaron otros Regidores y los Escriba-, 
nos de Cabildo Bar to lomé Sánchez y 
Pedro Onofre Carri l lo. Y en verdad, 
que lo hicieron con esplendidez en tan 
solemne ocasión, proveyéndose de pan, 
vino, carneros, cabritos, aves, huevos, 
y, según la información, sobró de todo 
y bastante. 
El Martes Santo, 2 de Abr i l de 1624, 
como a medio día, l legó a esta villa de 
Alora, S. M . el Rey D. Felipe IV, que, 
entre ví tores y aclamaciones, repique de 
campanas y otras manifestaciones de 
regocijo, fué recibido por todo el vecin-
dario, presidido por las Autoridades que 
habían quedado en el pueblo, el Clero 
y la Comunidad del Convento de Flores, 
acompañándole a la Parroquia (la anti-
gua de las Torres) y, después de dar 
gracias a Dios por su feliz arribo, desde 
la altura del monte, donde aquélla se 
asentaba, admiró las bellezas del valle 
y los pintorescos alrededores del pueblo. 
Formaban el séquito que acompañaba 
al Monarca, entre otros, los Señores 
siguientes: El Príncipe D . Carlos, su 
Señor hermano, M r . Inocencio Máximo. 
Nuncio de Su Santidad, el Patriarca de 
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las Indias, el Cardenal Zapata , el Con-
fesor y Predicador de S. M . D. Juan 
de Fonseca y Figueroa, Sumiller de Cor-
tina del Rey N . S., el Almirante de 
Castilla, D. Fernando Gii ón y D Agustín 
Mexías, Consejeros de Estado, el Conde 
Duque de Olivares, primer Ministro de 
S. M . , los Condes de la Puebla, de 
Ureña, de Santisteban y de Barajas, los 
Marqueses del Carpió y de Peñafiel, 
D . Lorenzo de Cá rdenas , Señor Qarci-
P é r e z de Araceli, Justicia Mayor, Don 
Miguel de Cárdenas , Alcalde de Casa y 
Corte, y D . Antonio de Mendoza, Secre-
tario de Cámara . 
S. M . el Rey y el Príncipe D . Carlos 
se hospedaron en la Casa del Licdo. Juan 
de Mayorgas, Beneficiado, que corres-
ponde a la del número 64 de la Calle 
Real, perteneciente a los herederos de 
D . Miguel Bootello Coronado; en la de 
Gabriel Sánchez Biedma, el Almirante 
de Castilla y D. Miguel de Cárdenas , 
y los demás Señores en las de otros 
vecinos principales. 
El Ayuntamiento puso 25 hombres 
para custodiar el Escritorio que contenía 
los papeles y el dinero de S. M . , y un 
Alguacil con 25 arcbuceros para su 
conducción a Antequera. 
Al día siguiente, el Alcalde Juan 
Romero, con el mismo acompañamiento, 
salió a la despedida, con propósi to de 
seguir hasta Antequera; pero al llegar 
a la Dehesa, dijo el Rey a el Alcalde: 
Capitán, volveos: agradecido quedo a l 
servicio; y obedeciendo el mandato, re-
gresaron al pueblo. 
Así consta, más detalladamente, en 
la información practicada el día siguiente, 
a instancia de Miguel Sánchez Muñoz, 
Síndico Personero de esta Villa, ante 
el Alcalde ordinario Blas García Conejo 
y el Escribano Bartolomé Sánchez, cuyo 
documento original tengo a la vista, y 
en la que declararon como testigos Ga-
briel Sánchez Biedma, Sebast ián de Salas 
el Viejo, Juan Sánchez Santo Domingo 
y Jerónimo González Torremocha, que 
sirvió de Guía a la Comitiva hasta An-
tequera, todos personas de arraigo y 
representación. 
A. B . M . 
ESTADÍSTICA DE LA 1.a P N C E N A DE I A R Z 0 
B A U T I Z A D O S . D í a 1: Francisco 
Morales Reina.—2: María de la Encar-
nación Reyes Rojas.—4: Rafaela Vázquez 
Lanzác y Juan Martín Alba. —5: Fran-
cisco López Aranda y María Rosario 
Aranda García.—7: José María Gil Fer-
nández —8: Catalina Aranda Romero y 
María Mart ínez Trujillo.— 10: Alfonso 
Trujillo Vera, Pedro Quirós Almendro 
y Estefanía Gómez Muñoz. — 15: Fran-
cisco Luque Rodríguez. 
D E S P O S A D O S . — D í a 2: D . J o s é Mo-
rales Morales, con D.a María de los 
Dolores Pé rez Bravo. — 9: D. Felipe 
Sánchez Escobar, con D.a Catalina Aran-
da Acedo.—10: D . José Alvarez Santiago, 
con D.a Antonia Aranda Moreno. 
ID I If XJ IST T O S 
A D U L T O S . - D í a 1: D.a Rosalía He-
nares Cano, D. José Espinosa Martín 
y D.a Josefa Sánchez Díaz.—3: D.a Inés 
Martín Fernández , D.a Josefa Fernández 
Sánchez y D.a María Fe rnández Acedo. 
— 5: D.a Josefa Vargas Vázquez. — 7; 
D.a Francisca P é r e z Acedo.—9: D. An-
tonio Muñoz Galán.—11: D.a Ana Fer-
nández Aranda.—13: D. Antonio Durán 
Fernández y D.a María Muñoz Castillo. 
(D. E. P. A . ) 
P Á R V U L O S . - D i a 1: Jo sé Carrasco 
Millán.—11: Francisco Lobato González. 
MÁLAGA.-TIP. DE J . TRASCASTRO 
